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Resumen 
El presente artículo investiga algunas respuestas de la sociedad 
ante el pronóstico de calamidades comunitarias, estableciendo una 
comparación entre la respuesta de una comunidad antigua y algunas 
respuestas de la sociedad globalizada del siglo XXI ante los 
pronósticos científicos concernientes al cambio climático. En el 
campo disciplinar de la filología, se propone una lectura más compleja 
del Peán 9 de Píndaro (fr. 52k Maehler = A1 Rutherford), que busca 
dar cuenta del fenómeno del eclipse de sol, descrito por el poeta 
como un signo de catástrofes comunitarias, en el marco de los 
posibles conocimientos astronómicos de la época, y en la red de 
significados implícita en las formas de pensamiento simbólico propias 
de la Grecia arcaica. Tanto las actitudes antiguas como las actuales 
ante el anuncio de calamidades comunitarias se consideran desde 
una perspectiva antropológica apoyada en la investigación moderna 
sobre mitología. 
Palabras clave: lírica – griega – cambio climático  
 
Abastract 
This paper presents an investigation about some answers given 
by societies in front of the announcements of communal calamities, 
proceeding by a comparison between the answer of an archaic 
community and some attitudes of the global society of our time in front 
of the scientific diagnostics concerning the climatic change. In the field 
 
1 Una versión preliminar de este artículo ha sido presentada en el XIX 
Simposio Nacional de Estudios Clásicos, “Memorar en presente la cultura 
greco-latina”, realizado en Rosario, Argentina, entre el 3 y el 6 de octubre de 
2006. 
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of Classical scholarship, this article proposes a more complex 
interpretation of Pindar’s 9th Paian (fr. 52k Maehler = A1 Rutherford), 
that seeks to understand the phaenomenon of the solar eclipse, 
described by the poet as a sign of communal catastrophes, in the 
background of the possible astronomical knowledge of Pindar’s time 
and in the net of meanings proper to the symbolic thought of Archaic 
Greece. Both ancient and actual attitudes towards the 
announcements of communal calamities are measured with an 
anthropological perspective based on modern investigation about 
mythology. 
Key words: greek – lyrics – climatic  change 
La perspectiva experimental de la ciencia moderna ha 
instalado como un tema central de nuestro tiempo el diagnóstico del 
cambio climático, tema que hoy es objeto de congresos, reuniones y 
tratados internacionales de la dirigencia política de nuestro mundo 
globalizado, y está instalado en los medios de difusión masiva, 
contribuyendo a formar una corriente de opinión con una mirada 
prudentemente catastrófica, desde la perspectiva del discurso 
científico2, generadora de variadas tendencias psicosociales: ya sea 
a la acción, en pos de prevenir y contrarrestar los efectos del cambio 
climático, ya a la inercia e inconsciencia que dejan traslucir un cierto 
nihilismo comunitario, ya a la búsqueda de realidades o modos de 
vida alternativos al mundo que hemos conocido los habitantes 
occidentales del siglo XX. 
El presente artículo investiga algunas respuestas de la 
sociedad ante el pronóstico de calamidades comunitarias, 
estableciendo una comparación entre la respuesta de una comunidad 
antigua, en este caso la ciudad de Tebas en Grecia al final del 
período arcaico, y algunas respuestas de la sociedad globalizada del 
 
2 Los informes del IPCC (Grupo Intergubernamental sobre el Cambio 
Climático) han sido parcialmente dados a conocer en febrero de 2007, y 
hacen a las actividades humanas responsables en un 90% del efecto 
invernadero, generador del cambio climático. Cfr. información básica en 
http://www.ipcc.ch/.  
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siglo XXI ante los pronósticos científicos concernientes al cambio 
climático y sus posibles efectos y consecuencias. En el campo 
disciplinar de la filología, se propone una lectura más compleja del 
Peán 9 de Píndaro (fr. 52k Snell-Maehler = A1 Rutherford), que busca 
dar cuenta del fenómeno del eclipse de sol, descrito por el poeta 
como un signo de catástrofes comunitarias, en el marco de los 
posibles conocimientos astronómicos de la época, y en la red de 
significados implícita en las formas de pensamiento simbólico propias 
de la Grecia arcaica. Con una perspectiva antropológica apoyada en 
la investigación moderna sobre mitología3, se intenta comparar la 
respuesta de aquella sociedad arcaica con algunas respuestas de 
nuestra contemporaneidad ante el fenómeno del cambio climático.  
Sirva como ejemplo de la instalación del tema en nuestra 
sociedad la convocatoria para la Primera Bienal “Fin del Mundo”, en 
el circuito internacional de Bienales de Arte Contemporáneo, a 
realizarse en Ushuaia, en los lindes australes de nuestra civilización, 
en marzo de 2007, en el marco de los festejos que darán inicio al Año 
Polar Internacional 2007-20084. Se trata de un evento que se auto-
presenta como una performance multimediática, para que el público 
participe y se comunique con los artistas desde diversas ciudades. 
Con el apoyo de instituciones científicas, el evento busca estimular el 
cruce entre arte, tecnología y medio ambiente. Al  lanzamiento oficial 
el 5 de septiembre de 2006 en la Cancillería Argentina, le sucedieron 
foros de discusiones con la participación de especialistas argentinos y 
extranjeros cuyas ponencias versaron sobre temas tales como: las 
urgencias ecológicas, el imaginario del fin del mundo, la necesidad de 
reflexionar sobre otros mundos posibles y las tensiones entre 
geopolítica, ecología, ética y economía. Planteando al arte, la 
 
3 Cfr. Bremmer (1994: 55-68), Graf (1991), y las diversas contribuciones en 
Bremmer (ed; 1987) y más recientemente Shrempp-Hansen (eds.; 2002), 
especialmente la “Introduction” de Shrempp (pp. 1-15) y el artículo de Nagy 
(pp. 240-8) que cierra el volumen. 
4 Información en http://www.bienalfindelmundo.com. y sobre el Año Polar 
Internacional: http://www.ipy.org. 
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tecnología y el medio ambiente como ejes de reflexión articuladores 
del discurso estético, la consigna de la bienal -que propone unir los 
polos Sur y Norte a través del arte- es: “Pensar en el fin del mundo, 
qué otro mundo es posible”.  
Importa destacar una idea programática: la de que el arte 
contemporáneo nos lleva al fin-principio del mundo, uniendo los 
confines del tiempo y del espacio: “Un arte sin fronteras une los polos 
sur y norte, traza líneas invisibles que construyen otros mundos 
articulados con la materia de sus orígenes arcaicos”. Considerado 
esto desde una perspectiva antropológica y empírica como las 
desarrolladas en diversos estudios sobre la religión y la mitología 
griegas, estas palabras parecen confirmar las teorías que postulan al 
pensamiento mítico o mágico como un substratum común a la 
humanidad, y que por lo tanto tiene continuidad y permanencia en el 
mundo contemporáneo, sea que se lo enfoque desde la perspectiva 
psicológica de los arquetipos (Jung-Kérenyi), desde la perspectiva 
estructuralista (Lévi-Strauss, Kirk), desde la perspectiva empírica de 
las ciencias de la religión (Eliade, Burkert, Graf, Bremmer), o desde 
una perspectiva filosófica (Walter Otto, Cassirer, Kingsley). Nos 
referimos en particular a líneas hermenéuticas que, lejos de oponer el 
pensamiento racional al pensamiento mítico, ven a este último como 
una forma operativa de la conciencia coexistente con el pensamiento 
racional. Precisamente un concepto clave de estas teorías es la 
articulación del tiempo, consistente en la  actualización ritual del mito, 
según la cual se borran las fronteras entre el tiempo de la existencia 
cotidiana y el pasado mítico mediante una mímesis ritualizada que 
hace al mito contemporáneo del presente, articulando el hic et nunc 
de la ocasión con su origen, que implica un doble intento de retrotraer 
el presente a sus orígenes y de aplicar al presente el conocimiento de 
esos orígenes. Podría pensarse que en la performance multimediática 
moderna estaría ausente el elemento de sacralidad característico de 
la mímesis ritual antigua5. Sin embargo, pese al carácter 
 
5 Mircea Eliade (1978=1963: 78-80 y 170-200) interpretó una serie de 
fenómenos políticos, sociales y estéticos de la primera mitad del siglo XX, 
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desacralizado del arte moderno, el elemento sacral estaría dado en 
esta ocasión por la temática misma a explorar, pues ese ‘otro mundo’ 
está concebido como separado, puesto aparte del nuestro, conforme 
a la etimología de sacratus < secerno, y constituye algo que se tratará 
de vislumbrar mediante la performance artística, y por lo tanto, en los 
códigos del arte moderno, el fenómeno se apoya en una buena 
medida en la intuición, considerada también como un soporte del 
pensamiento mítico. Y así como en las comunidades antiguas se 
ejecutaba la performance ritual según el discurso autorizado de la 
conducción oficial de la comunidad -trátese de chamanes, brujos, 
adivinos, o sacerdotes-, en nuestra polis globalizada es el discurso 
autorizado de la ciencia el que promueve el evento. En ambos casos 
operan sobre una base empírica, que incluye cálculos de 
probabilidades a partir de fenómenos naturales que adquieren el 
carácter de extraordinarios6, aunque los sistemas y códigos culturales 
sean diferentes. Como se verá en el análisis subsiguiente del Peán 9 
de Píndaro, en ambos casos también se recurre a la representación 
artística como medio de exploración de lo que está más allá del 
cálculo racional. 
Ahora bien, este sustrato de pensamiento mítico que emerge 
en la actual convocatoria a una performance mediática se basa en los 
pronósticos de mediciones científicas que interpretan signos y 
fenómenos del ambiente, llegando a la hipótesis de que la civilización 
 
especialmente el carácter escatológico de las representaciones del arte 
moderno, como una suerte de residuo desacralizado del pensamiento mítico. 
Mientras que Eliade considera el elemento sagrado como el componente 
fundamental del mito (1963 = 1978: 12-14), Burkert (1979: 23) y Bremmer 
(1987: 1-9) proponen una definición de mito que no especifica el aspecto 
sagrado, acentuando la importancia colectiva de los mitos en tanto relatos 
tradicionales.  
6 Piénsese en el tsunami del 26 de diciembre de 2004 en las costas de 
Indonesia, en el Océano Índico, o en las tormentas tropicales que asolaron 
Nueva Orleans en EEUU, así como en la reducción gradual del casquete 
polar antártico. Para un ejemplo antiguo se remite al lector al análisis 
siguiente del Peán 9 de Píndaro. 
REC nº 35 (2008) 105 - 130 
Daniel Alejandro Torres 6 
tal como la hemos conocido los habitantes occidentales del siglo XX 
no parece sustentable de manera indefinida. Pensar qué otro mundo 
es posible implica plantear el agotamiento del nuestro, y la 
exploración se vuelca entonces al paradigma de los orígenes. 
En este marco, resulta oportuno examinar un texto de Píndaro 
que presenta una serie de catástrofes naturales y comunitarias 
análogas a las que hoy nos presenta el discurso científico a propósito 
del cambio climático. El texto a confrontar con esta situación es el 
Peán 9 (fr. 52k Snell-Maehler = A1 Rutherford), dirigido a los tebanos 
con ocasión de un eclipse de sol7. El fragmentario texto no permite 
siquiera saber con seguridad cuánto es lo que conservamos del 
poema. Sin embargo, puede verificarse la presencia de tres 
elementos característicos de la composición pindárica: la ocasión, a 
saber, el eclipse de sol, expandida en una serie interrogativa sobre su 
significado; la plegaria a favor de Tebas asumida por el ‘yo’ poético, y 
en tercer lugar el ejemplo mítico. Se procederá a un análisis 
descriptivo del texto, atendiendo a la operatividad de cada uno de 
estos elementos, en el intento de demostrar su articulación, con vistas 
a una reflexión sobre los modos de percepción de fenómenos 
extraordinarios en la audiencia antigua y en la contemporaneidad, y la 
búsqueda de soluciones comunitarias en uno y otro contexto.  
Rutherford (2001: 10-17 y 24-25) pasa revista a los registros 
literarios de performance de peanes, señalando sus equivalentes en 
otras culturas8 y analizando los testimonios que apuntan en dirección 
de un origen minoico-cretense (H. Hom. Apolo 516-19). El primer 
testimonio del lenguaje poético-mitológico griego acerca del canto del 
peán aparece en la épica (Hom. Il. 472-4), en el contexto de la 
embajada que devuelve a Criseida a su padre y que realiza 
 
7 Cfr. Rutherford (2001: 192) para los eclipses solares acaecidos en tiempos 
de Píndaro que pueden haber sido la ocasión del poema: 30 de abril del año 
463 (eclipse total) o 17 de febrero de 478 (eclipse anular). 
8 Rutherford (2001: 10) destaca como antecedente del Peán 9 los himnos y 
plegarias del Antiguo Egipto, que incluyen un repertorio especial dedicado a 
la deidad solar Atum-Re. 
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hecatombes a Apolo9. El carácter apotropaico del canto resulta 
evidente por su finalidad de hacer cesar la peste en el ejército aqueo. 
La otra aparición del término con sentido similar se da en Il. 22. 391-
4, en los que Aquiles exhorta a sus compañeros a regresar a las 
naves entonando el peán mientras llevan el cadáver de Héctor; en 
este caso, aunque se trate de un peán de victoria militar, el carácter 
apotropaico está dado por el contexto, ya que la victoria hace cesar la 
calamidad que representaba Héctor para el ejército aqueo, como lo 
muestra la aplicación de la fórmula loigo\n a)mu=nai / a)mu/nwn 
(“apartar / apartando la peste”) con referencia a la peste (1.67) y a 
Héctor (16.80). 
Otras apariciones posteriores del término, especialmente entre 
los líricos, apuntan a una variedad de contextos performativos: en 
Safo fr. 44 Voigt, 32-3510 el contexto de las bodas de Héctor y 
Andrómaca hace suponer una suerte de peán nupcial; esto no 
invalida, sin embargo, el carácter apotropaico que pudiera asociarse 
al canto, como protección contra calamidades para el matrimonio (cfr. 
Calím. Himno a Apolo 14-15). Al mismo tiempo, la ocasión del canto 
es el banquete nupcial, por lo que se emparienta con el peán 
 
9 Como observa Rutherford (2001: 13-14), retomando una observación 
de Walter Burkert (1985: 267), la sintaxis del pasaje de Hom. Il. 1. 472-4 da a 
entender que la deidad y el peán son percibidos como idénticos: oi(\ de\ 
panhme/rioi molp$= qeo\n i(la/skonto / kalo\n a)ei/dontej paih/ona kou=roi 
'Axaiw=n / me/lpontej e(kaergon: o(\ de\ fre/na te/rpet' a)kou/wn. (“Y los 
jóvenes de los aqueos suplicaban todo el día al dios con canto y danza 
cantando un bello peán, celebrando al que obra de lejos. Y éste se deleitaba 
en su mente escuchando.”). 
10 pa/ntej d' a)/ndrej e)ph/raton i)/axon o)/rqion / Pa/on' o)nkale/ontej 
e)ka/bolon eu)lu/ran, / u)/mnhn d'  /)Ektora k'Androma/xan qeoeike/loij. (“Y 
todos los hombres llamaban con elevadas y encantadoras voces a Peán, 
invocando al Flechador de bella lira, y celebraban a Héctor y Andrómaca 
semejantes a los dioses”).  
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simposíaco atestiguado en un fragmento de Alcman11. El rasgo 
común a estos testimonios es la especificidad masculina del peán, y 
en el caso del fragmento de Safo, como en Ilíada 1, la identificación 
operada por la dicción misma entre Apolo y el peán12.  
Es suficiente con tener presente que la recurrencia del término 
paia/n y los ejemplares conservados de otros poetas constituyen 
pruebas fehacientes de una praxis cultual tradicional. Y dado que 
también hay antecedentes de composiciones poéticas con ocasión de 
eclipses anteriores a Píndaro, según el testimonio de Plutarco (De 
fac. in orbe lun. 931e; cfr. Rutherford, 2001: 193), el Peán 9 se 
encuadra tanto por su género/especie como por el elemento 
ocasional en una tradición poética de alcance panhelénico, que se 
hace evidente en la proyección que el poeta atribuye al eclipse.  
Comencemos por el primer elemento, la ocasión del eclipse, 
que ocupa la primera tríada: 
A  
Estr. 
'Akti\j a)eli/ou, ti/ polu/skope mh/seai,  
w)= ma=ter o)mma/twn, a)/stron u(pe/rtaton   
e)n a(me/r# klepo/menon; <ti/ d'> e)/qhkaj a)ma/xanon  
i)sxu/n <t'> a)ndra/si kai\ sofi/aj o(do/n, 
5 e)pi/skoton a)trapo\n e)ssume/na;  
e)lau/neij ti new/teron h)\ pa/roj;  
a)lla/ se pro\j Dio/j, i(pposo/a qoa/j,  
i(keteu/w, a)ph/mona  
ei)j o)/lbon tina\ tra/poio Qh/baij, 
10 w)= po/tnia, pa/gkoinon te/raj   
 
11 fr. 98 PMG: qoi/naij de\ kai\ e)n qia/soisin / a)ndrei/wn para\ 
daitumo/nessi pre/pei paia=na kata/rxhn. (“en los banquetes y en los 
tiasos de los varones conviene comenzar entonando el peán entre los 
invitados”). 
12 Importa tomar en cuenta, además, aunque transmitido en prosa por 
Himerio tardíamente, el peán a Apolo de Alceo, que presenta el rasgo 
apotropaico en el intento de hacer retornar al dios del país de los 
Hiperbóreos (cfr. Furley-Bremer, 2001: I, 99-102 y II 21-4). Cfr. también 
Rutherford, (1990: 169-209), para Simónides. 
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Ant. 
]ra[ ] 
[ ]  
]w=noj [ ], pole/moio de\ sa=ma fe/reij tino/j,  
h)\ karpou= fqi/sin, h)\ nifetou= sqe/noj  
15 u(pe/rfaton,  h)\ sta/sin ou)lome/nan  
h)\ po/ntou kenew/siaj a)\m pe/don,  
h)\ pageto\n xqono/j, h)\ no/tion qe/roj  
u(/dati zako/t% r(e/on,  
h)\ gai=an kataklu/saisa qh/seij 
20 a)ndrw=n ne/on e)c a)rxa=j ge/noj; 
  
Ep. 
o)lofu/<romai ou>de/n, o(/ ti pa/ntwn me/ta 
pei/somai  
(desunt vv. 22–33=ep. 2–10, str. B 1–3) 
 
 Rayo de sol, vigía, ¿qué intentarás, 
oh madre de la vista, astro supremo,  
oculto en el día? ¿Por qué has vuelto inoperante 
para los varones la fuerza y el camino del saber, 
5 recorriendo un sendero oscurecido? 
¿Conduces uno más nuevo que antes? 
Pero a ti, que conduces rápidos corceles, por 
Zeus  
te suplico, que conviertas  
en una prosperidad sin pena para Tebas,  
10 oh venerable, el prodigio común a todos.  
[ . . .] 
[ . . .] 
[ . . .] ¿de qué guerra traes el signo, 
o la consunción del fruto, o la fuerza increíble 
15 de una nevada, o la destructora sedición, 
o el vaciamiento del mar en la llanura, 
o el congelamiento del suelo, o un verano 
ventoso 
fluyendo con agua furiosa, 
o tras inundar la tierra instalarás 
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20 una nueva generación de varones desde el 
principio? 
 
No temo nada que vaya a sufrir junto con todos. 
 (faltan vv. 22–33 = ep.2–10, estr. B 1–3) 
 
El poeta invoca al rayo de sol como madre de los ojos y de la 
visión, preguntando por la intencionalidad del ocultamiento en pleno 
día (vv. 1-3), y por la causa de su efecto inmediato: debilitar, volver 
impotente e inoperante la fuerza de los hombres y el camino del 
saber (vv. 3-4). Siguiendo la representación poético-mitológica del 
carro del sol, el poeta interroga por la desviación del curso regular por 
un sendero sin retorno (v. 5: a)trapo\n), calificado por la oscuridad  
(e)pi/skoton), y pregunta si sigue un curso nuevo (v. 6: new/teron h)\ 
pa/roj), distinto al anterior. Se trata del planteo de una aporía que 
involucra al mismo poeta, en tanto afecta el camino del saber13, y que 
se traduce en la serie interrogativa, intercalando una plegaria (vv. 7-
10) para transformar en beneficio de Tebas este fenómeno que se 
percibe como un “prodigio común a todos” (v. 10: pa/gkoinon te/raj). 
Tras dos versos perdidos, el texto retoma en la antístrofa las 
interrogaciones iniciales, en una construcción que reviste la forma de 
un elaborado priamel (vv. 13-20), es decir, una enumeración creciente 
de interrogaciones disyuntivas cuyos elementos son cancelados a 
favor del último término14. El poeta especula sobre las posibles 
calamidades que el prodigio pudiera indicar (vv. 13-18): guerra, 
sequía, nevada extrema, sedición, tsunami, congelamiento/glaciación, 
huracanes tropicales –una especulación que se ajusta a los 
 
13 La recurrencia de sofi/aj o(do/n (“camino del saber”) en Peán 7b (fr. 52h 
SM= C2 Rutherford) 18-20, en relación con el arte poética implicada por el 
contexto, hace más relevante la inclusión del propio poeta en Peán 9.4 como 
afectado por el eclipse. 
14 Cfr. pasajes paralelos en Ist.. 6.1-21 e Himno a Zeus = fr. 29 SM. Para el 
recurso retórico del priamel, véase Race (1982: esp. 75-6). 
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pronósticos del discurso científico sobre el cambio climático, que 
presentan variaciones según las condiciones de las diversas 
topografías y ecosistemas en las diferentes regiones de la geografía 
terrestre. Nótese que el texto pindárico combina catástrofes naturales 
con otras que son producto de la intervención humana, como guerra o 
sedición, que están igualmente previstas entre los efectos que 
acarrearía el cambio climático, promoviendo enfrentamientos entre 
las comunidades, desde las instancias locales a las internacionales. 
La sintaxis del pasaje resulta asimismo elocuente: en el v. 13 se 
pregunta por el signo de una guerra, mientras que en las 
disyunciones de los versos siguientes las catástrofes se presentan 
como objeto del mismo verbo fe/reij. Como si ya no estuviera la 
intermediación del signo, el poeta contempla y enuncia el abanico de 
posibilidades implicadas en el fenómeno mismo del eclipse. El último 
término de esta serie disyuntiva (vv. 19-20) está realzado por la 
presencia de un verbo (v. 19: qh/seij), resumiendo las posibilidades 
de catástrofes comunitarias previamente enumeradas en un 
cataclismo por el agua (v. 19: gai=an kataklu/saisa)15, con la 
explicitación de un propósito que el prodigio pudiera significar, a 
manera de causa teleológica: la instauración de una nueva 
generación de hombres (v. 20: a)ndrw=n ne/on e)c a)rxa=j ge/noj) desde 
el principio, en correspondencia con la conjetura sobre un nuevo 
 
15 Cfr. Ol.9. 49-55:   
 le/gonti ma/n  
xqo/na me\n kataklu/sai me/lainan  
u(/datoj sqe/noj, a)lla/  
Zhno\j te/xnaij a)na/pwtin e)cai/fnaj  
a)/ntlon e(lei=n. kei/nwn d' e)/san  
     xalka/spidej u(me/teroi pro/gonoi   
a)rxa=qen,  
(“Cuentan en efecto que la fuerza del agua inundó la negra tierra, pero por 
las artes de Zeus el reflujo de repente absorbió la inundación. De aquellos, 
desde el principio, surgieron vuestros antepasados con escudos de bronce”). 
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curso del sol (v. 6). Con este último término realzado, las catástrofes 
sobrepasan el alcance panhelénico a que hacíamos referencia, 
simplemente porque se trata de un cataclismo universal. Ante estas 
posibilidades, ominosas para la generación contemporánea al poeta, 
el texto conserva el comienzo de la respuesta del ‘yo’ poético (v. 21: 
o)lofu/<romai ou)>de/n, o(/ ti pa/ntwn me/ta pei/somai), que implica la 
identificación del sujeto con la comunidad, incluso en la catástrofe, y 
la aceptación del designio divino, marcado en este caso por el 
trayecto del sol. Al mismo tiempo, importa destacar la concepción 
cíclica del cataclismo, que implica la continuidad de la especie 
humana, restaurada en su origen. 
Al retomarse el texto tras una laguna de por lo menos once 
versos, nos encontramos ante el enunciado de la misión del ‘yo’ 
poético: 
B Estr.    [sa/mati] 
e)kra/nqhn u(po\ daimoni/% tini/  
35 le/xei pe/laj a)mbrosi/% Meli/aj  
a)gauo\n kala/m% suna/gen qro/on  
mh/desi te freno\j u(m[e]te/ran xa/rin.  
litaneu/w, e(kabo/le,  
Moisai/aij a)n[a]tiqei\j te/xna[i]si  
40 xrhsth/rion.[.]pwlont[..(.)]i  
  Ant. e)n %(= Th/neron eu)rubi/an qemi/t[wn   
e)cai/reton profa/tan e)/tek[en le/xei  
ko/ra migei=s' 'Wkeanou= Meli/a se/o, Pu/qi[e.  
t%=] Ka/dmou strato\n a)\n Zea/qou po/[lin,  
45 a)kerseko/ma pa/ter, a)nore/aj  
e)pe/treyaj e(/kati sao/fronoj.  
kai\ ga\r o( po/ntioj 'Ors[it]ri/aina/ nin  
peri/alla brotw=n ti/en,  
Eu)ri/pou te sune/teine xw=ron  
(desunt reliqua)   
v. 33: SM: [dei/mati]  Rutherford, Furley-Bremer: [sa=mati] 
B    [temor/signo] 
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He sido investido por algo divino 
35 cerca del lecho inmortal de Melia 
para concertar el murmullo augusto de las voces 
con la flauta y los pensamientos de mi mente en vuestro 
beneficio. 
Te suplico, Flechador, 
ofreciendo a las artes de las Musas 
40 el oráculo [. . . ] 
En el que al poderoso Ténero,  
escogido intérprete de oráculos, dio a luz 
Melia, hija del Océano, tras unirse en el lecho contigo, 
Pitio. 
A él confiaste el pueblo de Cadmo en la ciudad de Zeato,  
45 padre de intonsa cabellera, 
por su coraje sensato. 
Pues también el marino portador del tridente 
lo honró particularmente entre los mortales, 
y hacia la tierra de Euripo dirigió [su carro] 
(falta el resto) 
La forma pasiva e)kra/nqhn (v. 34) implica la recepción y 
cumplimiento de un mandato de origen divino (u(po\ daimoni/% tini). 
El mandato es la composición del himno (vv. 36-37), y el verso 35 
presenta un escolio que precisa la ubicación geográfica de la 
performance: S35a t%= ['Is]mhni/% Le/gei (Rutherford, 2001: 191), con 
referencia al templo de Apolo Ismenio, en las afueras de la ciudad de 
Tebas. De manera ambigua para nosotros, debido a la corrupción del 
texto, se explicita el destinatario del himno: u(m[e]te/ran xa/rin en v. 
37 (“en vuestro beneficio”) parece referirse a la audiencia tebana, 
marcando el vínculo de solidaridad y reciprocidad como base de la 
identificación entre el individuo y la comunidad de la polis16. En 
 
16 Se ha especulado sin embargo (Rutherford, 2001: 196) que el destinatario 
primario bien podría haber sido Apolo, atendiendo a la secuencia de los 
versos siguientes que presentan una plegaria al dios, pero dado que el peán 
REC nº 35 (2008) 105 - 130 
Daniel Alejandro Torres 14 
correspondencia métrica con la plegaria de la primera tríada (v. 8: 
i(keteu/w, – v. 38: litaneu/w), el poeta se dirige al dios, estableciendo 
esta vez una estrecha vinculación entre el arte de las Musas y el 
santuario oracular local (vv. 39-40)17. Con esta mención se da la 
transposición al pasado mítico, remontándose a la fundación del 
oráculo por el adivino Ténero, hijo de Apolo y la ninfa Melia (vv. 42-
43). Píndaro continúa dirigiéndose a Apolo como protopáter de los 
tebanos (v. 45), ya que el dios confía al pueblo a la autoridad de su 
hijo (vv. 44-46), honrado también por Poseidón (vv. 47-49). Aquí el 
texto del papiro se corta sin que sepamos cuánto falta del poema.  
Y la primera pregunta que nos plantea este texto: ¿ante qué 
clase de poema estamos? Su clasificación como peán se impone, 
aun cuando se haya perdido el estribillo ritual i)h\ paia/n, no sólo por el 
hecho de la inclusión en la edición alejandrina de los peanes, que nos 
han preservado fragmentariamente los papiros, sino por la 
construcción misma de estas ruinas de palabras, que evocan la 
posibilidad de destrucción y aniquilamiento de una comunidad, de una 
polis, y por lo tanto de una cultura civilizada propia de un ciclo de la 
humanidad, y el intento de revertirla.  
En primer lugar, importa destacar la categoría del peán como 
género o, con mayor precisión, especie poética (ei)=doj) de carácter 
sagrado, a diferencia de especies poéticas seculares como los 
epinicios18. Los testimonios aducidos por Rutherford (2001: 10-17 y 
 
es de hecho un canto en honor a Apolo, está implícita la idea de que la 
cháris que el poeta ofrece al dios mediante el canto redundará en beneficio 
de la comunidad entera. 
17 El estado irrecuperable del verso 40 no nos permite precisar con 
exactitud si es el dios el que ha dedicado el santuario oracular al arte 
melopoética, concertando el participio a)n[a]tiqei\j con un verbo en segunda 
persona referido a la acción que se espera del dios, o si es el poeta el que 
ofrece el oráculo con el arte de las Musas, como dativo instrumental. 
18 Esta distinción corresponde, en el listado de las obras de Píndaro, a la 
distinción entre los once libros dedicados a dioses (ei)j qeou/j) y los seis 
dedicados a hombres (ei)j a)nqrw/pouj) en lo que habría sido la edición 
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24-25) presentan como denominador común el carácter apotropaico. 
Este carácter se hace evidente en el hecho de que, si bien el peán 
aparece como un canto especialmente vinculado a Apolo, poseemos 
testimonios de peanes a Asclepio, a Poseidón e inclusive a Dioniso19. 
El mismo Píndaro en un fragmento de thrênos (128 M) asocia a los 
peanes con los hijos de Leto, incluyendo por lo tanto a Ártemis20. Es 
precisamente por esta variedad de deidades destinatarias por lo que 
puede decirse que el carácter apotropaico es el primario, en el 
sentido de que se dirige el peán como una suerte de encantamiento a 
la deidad que provoca o inspira un determinado suceso percibido 
como nefasto, para revertir sus efectos negativos. La participación del 
texto en un ritual apotropaico en el que se invocaría a Apolo como 
 
alejandrina de las obras completas. De todos modos, conviene no identificar 
secular y sagrado en la Grecia arcaica e incluso en la Atenas clásica del 
siglo V con el sentido que estos términos han adquirido en la sociedad 
contemporánea, dada la incidencia de la perspectiva religiosa en cuestiones 
de orden cívico que modernamente calificaríamos como seculares; cfr. 
Bremmer (1998: 24-31). Al respecto escribe Connor (1988: 171), hablando 
de la Atenas clásica: “Indeed almost all civic activities which we might term 
‘secular’ or ‘profane’ are carefully linked to a sacred realm, especially by 
entrance and exit rites – the assembly begins with religious ritual, wars 
involve special sacrifices and offerings, places primarily devoted to civic 
business often also have some sacral identity.” 
19 A Asclepio: Peán de Eritrea, con variantes en Ptolemais, Atenas y Dion; 
“Peán a Hygieia” de Arifrón; “Peán a Apolo y Asclepio” de Isilo (provenientes 
de Epidauro); “Peán a Asclepio” de Sófocles; “Peán a Apolo y Asclepio” de 
Macedónico (de Atenas); Furley-Bremer (2001: II 161-192 y 219-233). 
A Poseidón: según testimonio de Jenof. Hell. 4.7.4, a propósito de un 
terremoto en Argos. 
A Dioniso: Peán de Filodemo (inscripción de Delfos); Furley-Bremer (2001: II 
52-84). 
20 Fr. 128:  )/Enti me\n xrusalaka/tou teke/wn Latou=j a)oidai/ / 
w(/[r]iai paia/nidej (“Están los cantos peanes de los hijos de Leto de rueca 
de oro en su estación”). 
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Peán, “Curador”, “Sanador”, le confiere un carácter mágico-teúrgico21, 
según el cual las calamidades vislumbradas quedan contrarrestadas 
por el hecho de su enunciación misma: traerlas a la conciencia de la 
comunidad es una manera de rechazar sus posibles concreciones, de 
impedir su realización, conjurándola con la palabra. En el texto 
conservado el uso apotropaico se hace evidente en la recurrencia de 
formas del verbo tre/pw: vv. 8-9: tra/poio; y v. 46: e)pe/treyaj, así 
como en el sustantivo a)trapo/n (v. 5), referido al curso sin retorno 
que el sol pareciera haber tomado, y que el canto del peán intenta 
revertir22. 
Pero el texto nos preserva no sólo la enunciación de las 
calamidades que busca evitar, sino también el método de esta 
operación poética, que presenta dos aspectos, el del texto y el de la 
performance. Con respecto al texto, la operación poética consiste en 
remontarse al origen con el ejemplo mítico, que resulta vertebrador, 
no sólo por el hecho de hacer presente para la comunidad el origen 
del santuario oracular, sino por el hecho de referirse a la comunidad 
misma con términos que connotan su propio origen (v. 44): Ka/dmou 
strato/n, con alusión al fundador de la comunidad; a)n Zea/qou 
po/[lin, con referencia implícita a la construcción de la muralla mítica 
de la ciudad por los hermanos Anfión y Zeato. Según la tradición 
mitológica23, de la unión de Apolo con la ninfa Melia nacieron el 
adivino Ténero e Ismenio, que da el nombre al principal río de la 
ciudad, de modo que Píndaro entrelaza la ocasión ominosa con los 
 
21 Se siguen aquí los desarrollos de Kingsley (1995: 301-5) sobre magia y 
teurgia en las escuelas itálicas. Sobre el problema de la relación entre magia 
y religión en la Grecia arcaica y clásica, véase Bremmer (1999: 9-12 esp).   
22 Estas consideraciones son independientes de la coincidencia entre el 
eclipse y la performance del peán, en general rechazada por los críticos. 
Asimismo el sustantivo a)trapo/j, considerado como un derivado de trape/w 
y no de tre/pw, en el contexto fónico y semántico del poema funciona como 
una forma de tre/pw. Es el único pasaje pindárico conservado que registra el 
término; cfr. Slater (1969, ad loc.).  
23 Cfr. Drachmann, II, esc. a Pít. 11.5; Calím. Himno a Delos 80; Paus. IX, 
10, 5; 26, 1. 
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orígenes de la geografía del lugar (río Ismenio, llanura Tenérica), con 
los de la etnia de la comunidad (Cadmo y los descendientes 
autóctonos, surgidos de la siembra de los dientes del dragón), y con 
el origen de las murallas de la ciudad. En una operación 
correspondiente con la eventual instauración de un nuevo ciclo 
humano desde el principio (v. 20), Píndaro se vuelve a la divinidad 
haciéndole presentes los orígenes del propio ciclo de existencia de su 
generación. 
No sabemos qué desarrollo narrativo o simple alusión 
mitológica podría haber comportado la introducción de Poseidón al 
final del texto supérstite, pero es evidente la coherencia con las 
calamidades conjuradas en la primera tríada, en las que el elemento 
agua ocupa un lugar decisivo como factor de cataclismo y renovación 
del género humano. Traer a la actualidad de la performance el favor 
de Poseidón al adivino Ténero, es aplicar a la ocasión aquel favor del 
dios a través del poeta, que cumple para sus contemporáneos un rol 
análogo al de su arquetipo mítico como intérprete escogido (v. 42: 
e)cai/reton profa/tan)24. De hecho, es un método compositivo 
característico del lenguaje poético-mitológico griego, particularmente 
explotado por Píndaro, el de aplicar a la actualidad de su presente un 
hecho o circunstancia del pasado transmitido por la tradición poético-
mitológica (cfr. esp. Nagy, 1990: 136ss. passim), en un doble proceso 
de  reactualización de ese pasado en el presente y de transposición 
del fluctuante presente a un pasado percibido como intemporal, y por 
lo tanto real en su triple dimensión de pasado mítico, presente de la 
performance y proyección a futuras audiencias e intérpretes.  
Esto nos conduce al aspecto de la performance, atendiendo a 
la autoridad del poeta en la comunidad. La referencia al templo de 
Apolo Ismenio ha llevado a suponer que la comisión del peán podría 
haberse debido a un oráculo de este santuario, que reclamara la 
 
24 Cfr. Peán 6 (fr. 52f SM = D6 Rutherford), v. 6, donde li/ssomai..., / e)n 
zaqe/% me de/cai xro/n% / a)oi/dimon Pieri/dwn profa/tan (“ruego que me 
reciban en el tiempo sagrado como ilustre intérprete de las Piérides”), se 
refiere al mismo poeta/coro que ejecuta la performance. 
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ejecución ritual de un peán para contrarrestar los efectos negativos 
de un eclipse de sol. En este sentido, cobra mayor verosimilitud el 
suplemento [sa/mati] en v. 33 (cfr. Rutherford, 2001; Furley-Bremer, 
2001) que el anteriormente propuesto por Wilamowitz e impreso en 
las ediciones de Snell-Maehler, el dativo [dei/mati], implicando la idea 
de que el temor divino provocado ante el fenómeno extraordinario del 
eclipse, conforme a una percepción que desde la perspectiva 
moderna aparece como ‘primitiva’, habría movido al poeta a 
componer el peán. Siguiendo esta lectura, las interrogaciones de la 
primera tríada expresarían la angustia que aqueja a la mentalidad 
primitiva ante cualquier irrupción en el orden regular de lo 
fenoménico, en este caso, la regularidad de la alternancia de días y 
noches. Como señalan Furley-Bremer (2001: I  203), ha habido una 
tendencia a proyectar, no sólo sobre la audiencia tebana sino también 
sobre el mismo poeta, el prejuicio moderno acerca de la percepción 
tradicional de fenómenos más o menos extraordinarios en las 
comunidades antiguas. Esta percepción, sin embargo, está basada 
en un código de correspondencias que articula los fenómenos 
naturales, el vuelo de los pájaros, las entrañas de las víctimas del 
sacrificio, y los sueños, con los sucesos humanos, individual y 
colectivamente en una red simbólica25. 
Esto nos conduce a uno de los aspectos más especulativos en 
los estudios sobre el Peán 9, concerniente al grado de conocimiento 
que el poeta y la audiencia pudieran haber tenido acerca de los 
eclipses, desde la perspectiva de los presocráticos, y el del grado de 
identificación entre Apolo y el sol para el siglo V a.C. Los estudiosos 
son reticentes a retrotraer a esa fecha una identificación que se 
consideró durante mucho tiempo una elaboración helenística. Sin 
embargo hay testimonios que acreditan la vigencia de la identificación 
en los círculos pitagóricos ya para el siglo VI a.C. (Torres, 2007), y en 
un artículo reciente Richard Seaford (2005: 602-606) ha presentado 
suficientes testimonios para el siglo V que indican una identificación 
 
25 Se entiende aquí el concepto de embedded religion, tal como se encuentra 
sintetizado en Bremmer (1994: 2-4). 
REC nº 35 (2008) 105 - 130 
Respuestas antiguas y contemporáneas ante el anuncio de catástrofes: 
Píndaro, el Peán 9 ante el eclipse de sol y los pronósticos del cambio climático. 
19 
difundida a través del lenguaje poético más allá de los círculos de 
misterio que habrían sido el foco original. El hecho a atender es el 
siguiente: aun cuando Píndaro y la audiencia hubieran tenido 
conocimiento de los eclipses por las especulaciones de los fisiólogos, 
lo que permanece al margen del cálculo matemático-astronómico es 
el hecho del signo (v. 13: sa=ma) que el fenómeno del eclipse, incluso 
considerado como natural, reviste para una comunidad que se mueve 
según los códigos tradicionales de articulación de los órdenes de 
realidad. Y lo que hoy conocemos como el fenómeno regular de los 
eclipses, no dejaba de comportar a la evidencia de los sentidos un 
cierto grado de anomalía, perceptible en la alteración del entorno y en 
la respuesta animal, por ejemplo. Ahora bien, hablábamos de la 
identificación de Apolo con el sol originada en los círculos pitagóricos 
y de misterio, en los que también se elaboró en fecha temprana un 
sistema alegórico de correspondencias entre el lenguaje poético-
mitológico y las especulaciones sobre la naturaleza, incluyendo la 
correspondencia entre planetas y dioses. Se le atribuye a Teágenes 
de Regio un tratado sobre el tema, en el que se equipara el elemento 
fuego con Apolo y el sol, el elemento agua con Poseidón y la luna con 
Ártemis26. En el ámbito del culto, Burkert (1985: 171) señala la 
asociación temprana entre Ártemis y Hécate, asociada a su vez con 
la luna.  
Esto nos lleva a plantear una nueva hipótesis de lectura: se ha 
considerado generalmente que la destinataria de la primera plegaria 
(vv. 7-10), invocada como i(pposo/a qoa/j y como po/tnia, mantiene 
la concordancia sintáctica con el rayo de sol, femenino en griego. 
Ahora bien, reteniendo el valor adversativo de a)lla/, expresando un 
cambio de destinatario, dado que el anterior, el rayo de sol, se ha ido 
en pos de otros rumbos, ¿por qué no pensar a Ártemis como 
recipiendaria de la plegaria, tal vez mencionada inequívocamente en 
 
26 Diels-Kranz, VS  B8. 2 dionoma/zonta to\ me\n pu=r 'Apo/llwna kai\  
/(Hlion kai\  (/Hfaiston, to\ de\ u(/dwr Poseidw=na kai\ Ska/mndron, th\n d' au)= 
selh/nhn  )/Artemin, ktl. (“llamando al fuego Apolo, y Helios y Hefesto, al 
agua Poseidón y Escamandro, y a la luna Ártemis, etc.”). 
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los dos versos perdidos (11-12)?  Píndaro aplica el adjetivo i(pposo/a 
a Ártemis en Ol. 3.26 y probablemente en el fr. 51 (= Rutherford Z 
7)27, tan fragmentario que la edición de Maehler ni lo imprime, 
mientras que Rutherford (2001: 438) no tiene dificultad en ver con 
claridad una referencia a Ártemis. En el fr. 89a Maehler28 se la 
presenta con una dicción muy similar a la del Peán 9 como qoa=n 
i(/ppwn e)la/teiran. Con respecto al vocativo po/tnia, Nanno 
Marinatos (1998: 117-122) ha marcado su recurrencia en relación con 
la iconografía arcaica de Ártemis, en correspondencia con la 
“soberana de las fieras” (po/tnia qhrw=n) de Ilíada 21.470, en el que 
Burkert (1985: 149-152 y 171) ve la clave de la naturaleza de esta 
deidad. Estos rasgos la caracterizan como soberana del mundo 
animal, de la naturaleza salvaje, precisamente el ámbito que sufre las 
mayores alteraciones ante la percepción de un eclipse. 
 
27 Ol. 3.25-27: 
dh\ to/t' e)j gai=an poreu/en qumo\j w(/rma  
'Istri/an nin· e)/nqa Latou=j i(pposo/a quga/thr  
de/cat' e)lqo/nt' 'Arkadi/aj a)po\ deira=n  
     kai\ polugna/mptwn muxw=n,  
(“Su ánimo lo impulsó entonces [a Heracles] a marchar hacia la tierra 
Istria, donde la hija de Leto, conductora de corceles, lo recibió al llegar de las 
barrancas y sinuosos valles de Arcadia”).  
fr. 51 (= Rutherford Z 7): 
a)]mfipole . [ 
i(p]poso/a qu[ga/thr 
(“vigía, hija conductora de corceles”). 
28 PROSODIA - EIS ARTEMIN?  
 Ti/ ka/llion a)rxome/nois(in?) h)\ katapauome/noisin  
h)\ baqu/zwno/n te Latw  
kai\ qoa=n i(/ppwn e)la/teiran a)ei=sai;  
(Prosodion - ¿A Ártemis?: “¿Qué más bello, para los que comienzan o hacen 
una pausa, que cantar a Leto de profunda cintura y a la conductora de 
rápidos corceles?”). 
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Estas últimas consideraciones, pese a su carácter conjetural, no 
dejan de presentar coherencia con el léxico de Píndaro y con su 
propia atribución de los peanes a los hijos de Leto (fr. 128 SM). En 
este caso el Peán 9 estaría dirigido a Apolo y Ártemis como deidades 
identificadas con el sol y la luna, implicando la cabal conciencia, por 
parte del poeta, de una correspondencia entre el lenguaje poético-
mitológico, actualizado en la praxis cultual, y el de la especulación 
racional sobre la naturaleza. 
Esta lectura puede plantear una objeción de índole gramatical: la 
continuidad de la segunda persona en la antístrofa, que en el estado 
actual del texto parece referirse al mismo sujeto a)kti\j a)eli/ou 
invocado en las interrogaciones iniciales. Sin embargo, los perdidos 
versos 11-12 bien podrían restituir el sujeto del comienzo, o incluso 
presentar otro sujeto, por ejemplo Zeus, para los verbos fe/reij y 
qh/seij, lo que estaría en consonancia con la representación de las 
sucesivas generaciones del relato hesiódico (Erga 109-201), en el 
que Zeus es el agente instaurador de las generaciones humanas29. 
Más allá de estas especulaciones, lo que permanece como dato 
cierto del uso pindárico es que el carácter cultual del epíteto po/tnia 
y los pasajes paralelos aducidos indican a Ártemis como destinataria 
de la plegaria, y por lo tanto plantean el interrogante sobre los 
conocimientos astronómicos de la época que el poeta y la audiencia 
pudieran haber tenido a su alcance. En este sentido importa tener 
presente que el calendario griego, variado según las ciudades, estaba 
regido por el mes lunar, en base al cual se organizaban los diferentes 
festivales cívico-religiosos. Burkert (1985: 227) recoge la teoría de 
Nilsson de que los calendarios griegos habrían sido regulados desde 
Delfos en el siglo VIII siguiendo una influencia babilonia, y sus propias 
investigaciones posteriores (1992) sobre las relaciones interculturales 
del Mediterráneo en la época arcaica favorecen la hipótesis de un 
 
29 Cfr. la combinación Zeus / sa=ma en Pít. 4.199: a)mpnoa\n d' h(/rwej 
e)/stasan qeou= sa/masin / piqo/menoi: (“Los héroes recobraron el aliento, 
confiados en los signos del dios”, con referencia al rayo y el trueno de Zeus).   
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conocimiento del curso regular de los astros, al menos en el ámbito 
de los santuarios que regían el calendario festivo. 
Cabe observar un dato empírico: el efecto del eclipse sobre el 
texto, que en el estado actual resulta una confirmación de sí mismo, 
una auténtica mimesis del eclipse, una evidencia de la aporía del 
poeta desplegada en los versos 1-20, y de la inoperancia del camino 
del saber y de la fuerza (vv. 3-4). El fenómeno del eclipse se impone 
incluso al saber poético, es decir, al conocimiento de la tradición 
mitológica, en la que el poeta indaga en busca de sucesos paralelos 
que funcionen como paradigmas para el hic et nunc de la ocasión. Y 
encuentra un cataclismo y la renovación del género humano, y se 
remonta entonces a los orígenes de su comunidad. Al mismo tiempo, 
la asociación entre el arte poética y el santuario oracular (vv. 34-7) 
confiere a la performance un carácter incantatorio, mágico-teúrgico 
como decía antes, muy probablemente sostenido por el canto ritual  
i)h\ paia/n (ié paián), que se ha eclipsado del texto.  
Para concluir volviendo a nuestra contemporaneidad: el evento 
de la Bienal “Fin del mundo” muestra en sus ideas programáticas una 
serie de concordancias con el análisis proseguido del Peán 9 de 
Píndaro, básicamente el recurso al arte ante una cierta aporía del 
conocimiento científico frente al fenómeno del cambio climático, y la 
exploración de paradigmas arcaicos. Se plantea la búsqueda de ‘un 
otro mundo posible’, porque se percibe el agotamiento de la actual 
forma de vida occidental, un agotamiento energético, que pone en el 
límite de la aporía y de la inoperancia al discurso autorizado del 
saber, trátese del santuario oracular en la Tebas arcaica, o del mismo 
poeta que lo explicita desde el comienzo, o del discurso científico en 
nuestro mundo globalizado. Aun cuando los santuarios hubieran 
tenido un conocimiento astronómico acerca de la regularidad de los 
eclipses, hipótesis que se sostiene en este trabajo en relación con 
comunidades cuyos calendarios se regían por la observación del 
movimiento lunar, el hecho de que ese conocimiento tenga un 
carácter eminentemente descriptivo, basado en el cálculo, lo hace 
insuficiente para la exploración del fenómeno en sí y sus posibles 
efectos en el mundo humano, como los actuales pronósticos 
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científicos del cambio climático se basan en la observación de 
fenómenos e indicadores que permiten un cálculo de proyecciones, 
determinando un punto de agotamiento, de inflexión, pero los cálculos 
de probabilidades permanecen insuficientes para explorar el 
fenómeno en sí. Es en este punto donde interviene el poeta en la 
Grecia arcaica, el artista o el humanista en nuestra 
contemporaneidad, pues son los que pueden explorar el fenómeno en 
sí, explorar la energía que hace que el fenómeno se manifieste tal 
como se manifiesta. Uno y otro parten de la aporía, uno y otro 
exploran significados, perciben un agotamiento del ciclo, e indagan 
los orígenes arcaicos.  La performance mimética, mediante el 
canto/danza en la Grecia arcaica, mediante la imagen en el evento 
contemporáneo de la Bienal artística, se constituye en el medio 
adecuado para esa exploración. Y dado que la Bienal “Fin del Mundo” 
se integra en el marco del Año Polar Internacional, dedicado a la 
investigación de los polos, especialmente por los indicadores del 
fenómeno del cambio climático que puedan obtenerse, resulta 
pertinente recordar que el polo ha sido uno de los símbolos más 
difundidos y constantes en las comunidades tradicionales, 
especialmente asociado a la idea de trascender el dominio del 
cosmos. En el mito griego, esta superación de los límites del cosmos 
está representado por el país de los hiperbóreos, no sujeto a los 
condicionamientos climáticos, transferido a un espacio no accesible 
en la geografía ordinaria30. Y es a Apolo, la energía solar, a la deidad 
que celebran los habitantes de esa comarca mitológica, a los que 
Píndaro presenta como una estirpe sagrada exenta de enfermedades 
y de vejez31.  En el mito délfico, Apolo es invocado a comienzos del 
verano con el canto del peán para que regrese del país de los 
 
30 Pít. 10, 29-30: nausi\ d ou)/te pezo\j i)w/n <ken> eu(/roij/ e)j  (Uperbore/wn 
a)gw=na qaumasta\n o(do/n ("ni en naves ni caminando encontrarías el 
admirable camino hacia la comunidad de los Hiperbóreos"). 
31 Pít. 10, 41-42: no/soi d' ou)/te gh=raj ou)lo/menon ke/krataiƒ i(er#= gene#= 
(“Ni las enfermedades ni la vejez destructora han afectado a la sagrada 
estirpe”). 
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hiperbóreos al suelo griego tras la ausencia en los meses de 
invierno32.  Y el relato pindárico de los templos de Delfos anteriores a 
los que el poeta contemplaba en sus días, conservado 
fragmentariamente en el Peán 8 (fr. 52i SM = B2 Rutherford), 
presenta la transferencia al país de los hiperbóreos del segundo 
templo, construido por abejas con cera y plumas, según testimonio de 
Pausanias (10. 5. 9-12). 
En atención pues, a la percepción de un agotamiento de 
nuestro ciclo y a la dedicación de un año polar, en atención asimismo 
a los versos perdidos del Peán 9, será oportuno concluir estas 
reflexiones con el recordatorio de un auténtico mantra33 griego que 
nos preservan las piedras de Delfos: i)h\ i)e\ Paia/n, w)= i)e\ Paia/n34 . 
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